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RECORDAR EL PASADO. MIRAR AL FUTURO

La fuerza de unas manos

nes- y nos recordaran pequeñas historias
perso nales que les han marcado, recuperando
esa parte de la intrahistoria de Málaga Acoge
que no se recoge en las crónicas oficiales.

Este librito, pues, no es una memoria orde-
nada, cronológica y sistemática de los últimos
veinte años de la asociación. Tan solo pretende
ofrecer un dibujo a vuela pluma de los veinte
años de existencia de la entidad utilizando
como lápiz los testimonios de algunos de sus
muchos voluntarios y voluntarias, de lo que
ha supuesto en sus vidas el paso por la aso-
ciación, y sus recuerdos de algunos hechos
significativos en  que se vieron envueltos. 

Por supuesto que no están todas las perso-
nas que son o han sido “acoge”, pero sí son
todas las que están. 

En la selección de los testimonios que com-
ponen este libro se ha pretendido que hubiera
representación de todas las etapas de la his-
toria de la asocación , de las primeras personas
voluntarias y de las actuales, de todas las
sedes (Málaga, Antequera, Fuengirola y Torre
del Mar) y de todos los departamentos. Tam-
bién que fueran  representativos de los varia-
dos perfiles que integran el voluntariado de
Málaga Acoge... 

...y no ha sido una tarea fácil. 

Málaga Acoge cumple veinte años. Casi
nada,  parafraseando la letra de aquel

famoso tango. 
Las memorias anuales de la asociación han

ido dando cuenta de los cambios que el fenó-
meno de la inmigración ha experimentado du-
rante estas dos décadas, del nada desdeñable
número de personas que han llamado a nuestra
puerta y, en consecuencia, del crecimiento in-
cesante en la variedad de las actividades des-
arrolladas para dar respuesta a los nuevos re-
tos plan teados. 

Todo ello hubiera sido imposible sin la par-
ticipación de centenares de  pequeños héroes
que, de manera silenciosa, a veces casi anó-
nima, han querido compartir con nosotros
parte de su vida: nuestros voluntarios y vo-
luntarias. 

Por ese motivo, hemos querido dedicar este
vigésimo aniversario del nacimiento de la or-
ganización a recuperar sus rostros, sus manos,
sus nombres, a darles voz, para que fueran
ellos y ellas quienes ofrecieran algún destello
sobre el devenir de la asociación desde el mo-
mento de su nacimiento hasta el día de hoy,
nos explicaran las razones que les llevaron a
unirse a este proyecto en un momento de sus
vidas, sus alegrías -y también sus decepcio-
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CAMINANTE NO HAY CAMINO...

Orígenes

marcas y municipios de toda la provincia.
Ser voluntario o voluntaria entonces era ser

trabajador social, experto en Extranjería, tra-
ductor y mediador intercultural, profesor de
español, monitor de cocina… No había nada
y ellos y ellas llenaron todos esos huecos con
esfuerzo, dedicación y tenacidad.

Ser voluntaria o voluntario era abrir literal-
mente las puertas de sus hogares a toda aquella
persona que lo necesitara; era una tarea sin
horarios ni sedes.  Era una reunión en una ca-
fetería o en una iglesia. Era compartir cada
minuto.

Y no lo hacían sin recibir nada a cambio,
no, según reconocen después de tantos años.
Porque Málaga Acoge les regaló algunos de
los mejores momentos de su vida, nuevas pers-
pectivas que les ayudaron a crecer, a relativizar
y a comprender; experiencias que de otra ma-
nera no hubiesen vivido; amistades de las que
ni el tiempo ni la distancia derrotan; familia,
una forma de vivir...

Y aunque buscando el camino no se ha con-
seguido el fin buscado, la plena integración en
igualdad de todas las personas de bien, las ge-
neraciones posteriores aprendemos de su ejem-
plo... y seguimos haciendo camino al andar.

En 1990 la inmigración en España no te-
nía camino. Se construía día a día con

los nuevos ciudadanos y ciudadanas venidos
de diferentes países.

En 1990 los que sabían de la importancia
de este fenómeno construían el camino del co-
nocimiento mutuo.

En 1990 nacía Málaga Acoge y con ella la
ilusión de muchas personas por la construcción
de una sociedad plural y rica en culturas y va-
lores.

En ese momento las voluntarias y los vo-
luntarios de Málaga Acoge se organizaban
para llegar al ser humano más desvalido ante
unas instituciones lentas en su reacción de
acoger a las personas extranjeras.

Con la vista puesta en el camino, Victoria,
Lourdes, Matilde, Coco, Eufrasio, Hafida o
Juan -por citar sólo a algunas de las personas
que abrieron el registro de voluntariado de
Málaga Acoge, que veinte años después cuenta
con miles de nombres- nos mostraron que la
firme creencia de que todos somos iguales era
suficiente para poner en marcha proyectos de
ayuda en prisiones, hospitales, en los barrios
y distritos de la ciudad de Málaga y en las co-
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En verano del 88, volví de África
y, como sabía francés y era sen-
sible al tema de ser extranjero

después de cinco años fuera, el obispo
me pidió que me quedara en el mos-
trador en el Puerto de Málaga en el que
las Hermanas Blancas justo terminaban
de cumplir el servicio de ayuda a los
magrebíes que pasaban hacia Ceuta y
Melilla, mientras se incorporaba Ma-
tilde Frade, una Hija de la Caridad que
había sido nombrada para ese servicio.
Empezamos a dar ayuda a la gente. Mu-
chas veces sacaban los billetes en el ex-
tranjero y cuando llegaban aquí esos
billetes no existían y se quedaban col-
gados en colas interminables en el
Puerto. No había sombra para los co-
ches, los niños cogían gastroenteritis,
tenían que ser ingresados y luego era
un problema para volver con sus pa-
dres. Nos pusimos en contacto con
Cruz Roja y el gobernador civil porque

había que atender a esa población. Así
empezamos las dos. 
Nos preguntábamos qué podíamos ha-
cer por la población extranjera que ha-
bía en Málaga, la mayoría indocumen-
tados. Conocía a Reyes García de
Castro, la que empezó con Sevilla
Acoge. Me puse en contacto con ella
en junio del 89 y me invitó a una reu-
nión en Madrid donde conocí a la Co-
misión Católica de Migraciones, a
CEAR, a ACNUR. Volví con una idea
de cómo era el tema. En septiembre del
89 se organizó una reunión en Ollerías
con Reyes. Estuvo Victoria Muñoz,
Coco, Rosa Gómez, Mª Carmen Ma-
yendía, Matilde, Eufrasio Campayo,
Rafa Soto,… Vimos que había un gru-
pito mínimo para empezar; se firmaron
los estatutos en noviembre y el 9 de
enero del 90, por fin recogimos un pa-
pel con un sellito. Oficialmente Malaga
Acoge nace en  esa fecha.

Lourdes Ruiz

20 AÑOS
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Teníamos un día señalado, los
miércoles, en el que, si había ha-
bido algún muerto en las pateras
en el Estrecho durante la semana
anterior, acudíamos a la puerta
de la Diputación. Poníamos una
pancarta, se leía un comunicado,
algunas veces llevábamos claveles,
y desde allí nos íbamos al puerto
a tirarlos dal mar, porque para
nosotros era fundamental la rei-
vindicación.

Victoria Muñoz
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“Los años noventa fueron el momento
de darnos cuenta de que en España
había ya una cantidad importante de
personas un poco en la sombra, invisibles,
y fue el momento del despegue de los
Acoge.”

Juana García Domene

“Una compañera de trabajo me habló
de que se iba a hacer una asociación que
iba a trabajar con inmigrantes. A mí me
interesaba. Trabajaba aquí, pero sólo iba
del trabajo a casa, estaba sin familia y
era una noticia interesante. Es curioso, a
esa compañera no la volví a ver. Sólo me
introdujo al grupito que se estaba for-
mando para crear la asociación. Así
conocí a Javier Sepúlveda, a Lourdes
Ruiz.. gente muy maja. Yo era la única
marroquí en ese momento. Era al prin-
cipio del todo, en 1990.” 

Hafida Mesrour

“No teníamos donde reunirnos y lo
hacíamos en las casas. En el Obispado
nos prestaron un despacho, pero no es-
taban nunca, así que allí nos tenías en la
escalera sentadas en el suelo. Unos prin-
cipios muy pobres; pero merecía la pena.
Había mucha alegría y entusiasmo.”

Victoria Muñoz

“Estábamos en la calle Capuchinos y
aquello se caía. Recuerdo que una tarde
me tuve que subir en una silla por las
ratas. Entonces logramos el cambio de
sede a un local cedido por Obras Públicas.
La asociación tenía un fondo, pero se
empleó íntegro en reformar aquello y
acondicionarlo. Un despacho para for-
mación, otro para sensibilización, para
el centro cultural, las juntas directivas,
etc. Nos quedamos sin un duro.”

Sandrine Sánchez

“

”





El trabajo de Málaga Acoge con las perso-
nas inmigrantes se centró, en sus inicios,

en el programa de Acogida.
Este programa se diseñó como puerta de en-

trada a la asociación, donde, si era posible, se
trataba directamente la situación o, si no, se de-
rivaba a otros recursos disponibles. En los ini-
cios, grupos de voluntarios y voluntarias aten-
dían este programa. Los domingos en el
mercadillo para dar a conocer la asociación en-
tre los inmigrantes o Matilde en el Puerto orien-
tando a los recién llegados son dos ejemplos
de aquella etapa. De esta filosofía, nace también
la necesidad de tener presencia en los hospitales
con un grupo de voluntarios que visiten a per-
sonas extranjeras ingresadas. 

A medida que el contexto cambia y nos con-
vertimos en una entidad de referencia para los
y las inmigrantes, el planteamiento del pro-
grama se ha ido adaptando. Si en un principio
éramos los únicos en  realizar esta labor, hoy la
compartimos con otras organizaciones, lo que
permite diversificar nuestros recursos.

Pronto vimos la necesidad de intervenir
desde otros ámbitos. Así, se nos ofrece la posi-
bilidad de crear en Málaga un dispositivo para

refugiados mediante pisos que mantuvimos du-
rante varios años.

Desde el principio, una de las labores que se
está realizando es el apoyo en la búsqueda de
vivienda y alojamiento. En Málaga nos encon-
tramos con una doble problemática: somos una
ciudad de paso para muchos inmigrantes y, a la
vez, una ciudad de asentamiento.

La colaboración en la puesta en marcha de
dispositivos para personas  inmigrantes en si-
tuación de riesgo social nos llevó a una estrecha
colaboración con el centro de acogida municipal
en Málaga capital y de esa relación nace, en
primer lugar, un programa de mediación inter-
cultural en dicho centro y, posteriormente, los
pisos puente.

Desde la acogida también surge la atención
laboral. Bolsa de empleo, asesoramiento a em-
presarios y trabajadores o los talleres ocupa-
cionales de cocina o costura han sido activida-
des permanentes en la asociación desde sus
comienzos.

Singular y pionera fue también la creación
de cooperativas, primeros intentos de Málaga
Acoge de ofrecer salidas laborales alternativas
a las personas inmigrantes de la zona, fomen-
tando su unión y trabajo conjunto.

Acción Social
ACOGIDA, VIVIENDA, EMPLEO Y SALUD
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20 AÑOS

“En los pisos de acogida he co-
nocido a mujeres que me han en-

señado muchí-
simo y me han
ayudado a valo-
rar la vida, por-
que esas mujeres
llevan una vida
muy difícil, pero

aún así te reciben siempre con
una sonrisa…”

Najat Sahli
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“En los talleres de manualidades
y cocina al principio sólo teníamos

m a r r o q u í e s ,
pero después ya
había argenti-
nos, rusos y los
dábamos en el
Comedor de
San  to Domingo.
Eran cursos de

quince días y hacíamos normal-
mente tres al año”

Fuensanta Gómez

“Pusimos en mar-
cha dos cooperativas,
de hombres y de mu-
jeres, una de dulces
marroquíes y otra de
comidas, dirigidas a
la hostelería y ba-
sándonos en la ex-
periencia y conocimiento que tenían.  Ins-
talamos el restaurante y la confitería y un
bar en calle Duque de la Victoria. El
tiempo ha dado la razón a Málaga Acoge
porque hoy proliferan este tipo de negocios.
Fuimos los primeros y hubiéramos tenido
éxito, pero faltó más empuje por parte de
ellos y de la asociación. En aquel momento,
no se tuvo quizá la visión suficiente.”

Miguel Salas
L

“Con la cooperativa de mujeres pusimos
un restaurante de comida musulmana.
Costó mucho, pero al final lo hicimos y
salió. Iba muchísima gente a comer y ga-
naban dinero, pero entre ellas no se llevaban
muy bien y empezó a haber problemas.
Decidimos entonces que no podíamos
continuar así y cerramos. Fue una pena,
porque era una buen sitio, a la gente le
gustaba mucho porque la comida era dis-
tinta y muy buena”

María Teresa Palomo
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Me propusieron hacer unos talleres de
mujeres. No había nada montado. Mi
congregación nos dio el material para
empezar: sillas, mesas, máquinas. Luego
íbamos buscando donativos porque Má-
laga Acoge no tenía dinero. En aquel mo-
mento había muchas mujeres que estaban
en la calle. Tenían a los hijos y a los ma-
ridos en Marruecos. El planteamiento de
Málaga Acoge fue hacer talleres ocupa-
cionales con el objetivo de darles una
formación integral. El grupo creció mu-
cho. Había voluntarios para estar con los
niños mientras ellas se formaban. De es-
tos talleres salieron luego los de cocina,
porque muchas trabajaban como internas
y querían saber cocina española.

Dolores González

“En Carlos Haya, me hago una lista de
los marroquíes, que reconozco por el
nom bre, y voy a verlos. No tengo ningún
guión, es un poco improvisado. Les digo
quien soy, porqué vengo y como no
tienen con quién conversar, porque están
malos y la mayoría pasan todo el día sin
decir nada, he notado que el hecho de
hablar con ellos tiene una validez.”

Juan Blanquet
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“El piso de refugiados en Málaga lo
llevába Málaga Acoge y la Iglesia Evan-
gélica, como pioneros del tema. Málaga
Acoge tenía dos pisos. En total atendíamos
a doce refugiados que estaban a la espera
de sus papeles. 
Yo llevaba la parte social. Me encargaba

de tener organizados los pisos y de que la
convivencia fuera la adecuada. Este pro-
grama duró tres años.”

Lourdes Ruiz

“Teníamos la sede en calle Ollerías.
Juan Blanquet y yo estábamos de vo-
luntarios en el equipo de acogida. Ve-
níamos todos los miércoles y jueves, y
recibíamos tres o cuatro personas por
tarde. Le hacíamos la recepción, ano-
tábamos ficha… y teníamos tiempo
para charlar de lo divino y de lo hu-
mano de camino. Sin embargo, el 15
de abril de 1991, la cola salía por la
puerta de la calle y daba la vuelta.
Había unas 140 personas aquel día.
Era el inicio del periodo de regulari-
zación.”

Antonio Narváez





EXPERIENCIAS DE VOLUNTARIADO

19

Pronto nos dimos cuenta en el equipo ju-

rídico de que nuestro trabajo no podía li-

mitarse al asesoramiento individual a inmigran-

tes. Pronto fuimos conscientes de que debíamos

trabajar desde lo individual para el cambio glo-

bal. No podía quedar fuera de nuestro trabajo

la lucha por la transformación social, por la

justicia y la dignidad del extranjero.

Fue entonces cuando un grupo de jóvenes

abogados comenzamos nuestra andadura en

Málaga Acoge. Pasábamos de aquel destarta-

lado despacho en Ollerías, frente a un extran-

jero, amontonando en la mesa normas que en

la facultad nunca habíamos estudiado, a ser un

grupo ilusionado que empezaba un trabajo co-

lectivo encaminado a ir forzando aquella inter-

pretación legislativa que más de un quebradero

de cabeza daba a la Administración.

Cada recurso era una aventura apasionante,

cada caso una lucha global, cada revés sufrido,

que han sido muchos, el peor golpe de nuestra

vida. Pero la pasión que poníamos en nuestro

trabajo no tenía parangón.

Uno sólo no hubiera podido frente a Goliat,

pero la unión hacía la fuerza, surgía el equipo

jurídico de Andalucía Acoge. La lucha por un

ideal común no entendía de horas, ni de días,

siendo mucho, lo que todos, personal y volun-

tariado, poníamos en ese proyecto común.

Empezaba la asociación a ser respetada y te-

nida en cuenta por la Administración. Fue en-

tonces cuando dimos un paso más al introducir

en nuestros objetivos la denuncia. Cada decisión

gubernativa era respondida con fuerza ante los

tribunales y los medios de comunicación.

Amenazas con denuncias, inspecciones de

Hacienda y sospechas de escuchas telefónicas

no amedrentaban a este cohesionado equipo

que se constituía en un grupo de presión que

pretendía tener influencia política. Informába-

mos reglamentos, presentábamos enmiendas

legales e incluso nos lanzábamos en campañas

para conseguir que determinadas leyes fuesen

recurridas ante el Tribunal Constitucional por

vulnerar derechos fundamentales. No existía,

ni existe, diferencia en el color político de la

Administración en cada momento: todas, de

una u otra forma, han vulnerado los derechos

de las personas extranjeras.

Por derecho
UNA LUCHA QUE NO CESA
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“Desde la or-
ganización siem-
pre hemos vela-
do por que todo
el ámbito nor-
mativo respetase,
de la mejor ma-
nera posible, los

derechos de la población inmi-
grante.  De ahí que propusiésemos
el recurso de inconstitucionalidad
contra la Ley, que llevó a la dero-
gación de muchos de sus artículos
que negaban los derechos de reu-
nión, asociación, manifestación,
justicia gratuita, sindicación, huel-
ga…  También recurrimos el re-
glamento del año 2001, que iba
en contra de la propia Ley de Ex-
tranjería, siendo más restrictivo si
cabe.

Ahora tenemos pendiente resolver
también un recurso porque se está
discriminando a los padres de los
nuevos ciudadanos españoles que
han adquirido la nacionalidad, a
los que se les está impidiendo
venir a vivir con sus hijos”

José Luis Rodríguez Candela

20 AÑOS

Hemos vivido momen-
tos muy duros, como
el fallecimiento de las
cinco personas ino-
centes en los calabozos

de la comisaría de policía y la cerrazón
de la Administración para investigar ese
hecho y que no consiguiéramos nada
por la vía penal. Al final tuvimos que
pelearlo y conseguimos una indemni-
zación mísera que en modo alguno se
la hubieran dado a un ciudadano espa-
ñol muerto en unos calabozos de una
comisaría por un incendio que, además,
no habían provocado ellos.

José Luis Rodríguez Candela

“El incendio de la comisaría de Málaga,
donde unas navidades murieron como
ratas todo un grupo de inmigrantes, fue
un trago muy duro. Aquello pasó total-
mente desapercibido para la opinión pú-
blica y creo, como ciudadano, que se le
dio un trato general a las víctimas muy
decepcionante.
No se les trató como a personas, sino
casi como a animales”

Juan Pablo Arias
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“El compromiso que tenía en los comienzos de
la asociación, es decir, el de luchar por la causa
de la inmigración, por la defensa y los derechos
de la población inmigrante, es hoy un compromiso
no sólo vivo sino, si cabe, más actualizado que el
que tenía hace 20 años”

José Luis Rodríguez Candela

Empecé en el departamento
jurídico en el año 95. Me
tocó el caso de los 103 in-
migrantes subsaharianos
que en la época de Mayor

Oreja habían expulsado en avión para
lo que les habían dormido con  halope-
dirol.  Nos concentramos en la subde-
legación porque desde el Gobierno de-
cían que ya era una práctica habitual de
ejecutivos anteriores, pero no por eso
está bien.
Poco después, en el 96 entró en vigor el
nuevo reglamento de Extranjería, para
aplicarlo hicimos turnos de refuerzo en
todo el departamento y teníamos cada
abogado consulta una tarde. Hacíamos-
también ciclos de formación. La verdad
es que éramos como una familia.

Sandrine Sánchez

En mi opinión, han sido es-
pecialmente positivos los
contactos que desde el de-
partamento jurídico se han
establecido con la población

inmigrante de determinados municipios
de la provincia a los que hemos acudido
porque una asamblea o una asociación
de inmigrantes nos ha pedido una reu-
nión para hacernos determinadas con-
sultas y preguntas.
De esta manera ves como en estos luga-
res las personas extranjeras se van ha-
ciendo también un poco valedoras de
sus derechos.
Reclaman sus propios derechos y lo ha-
cen de forma asamblearia y quieren con-
tar contigo, te preguntan, y te piden
que los apoyes.

José Luis Rodríguez Candela
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El encierro en la Catedral y el programa
de acogida de Los Rubios, fueron dos

caras de la misma moneda: una respuesta a
ese “limbo jurídico” en el que quedan deter-
minadas personas inmigrantes en las sucesivas
reformas de la Ley de Extranjería. Ante la in-
capacidad de la Administración para hacer
efectiva su expulsión, miles de inmigrantes
eran condenados a vagar malviviendo, a la es-
pera de un proceso extraordinario de regulari-
zación.

Nuestra actuación en ambos casos fue una
denuncia con propuestas: no bastaba con que
cientos de subsaharianos, provenientes de
Ceuta y Melilla, pasaran sin más a la península.
Sin documentarles eran carne de cañón de todo
tipo de atropellos, entrando en una desgastante
dinámica que conduce a la exclusión social:
sin papeles no hay trabajo digno, sin trabajo
digno no hay una vivienda digna. Tres de los
pilares básicos para su integración.

Este tipo de situaciones críticas sacaron lo
mejor de nosotros: dedicación y entrega total
de nuestros voluntarios y voluntarias en la aco-
gida y acompañamiento de los y las inmigran-

Acciones singulares
ENCIERRO, YUNQUERA  Y LOS RUBIOS

tes, clases de español urgentes, búsqueda de

ofertas de empleo, de familias de acogida,  con

el fin de obtener la ansiada documentación.

Fue también una auténtica demostración de las

bondades del trabajo en equipo realizado siem-

pre en colaboración permanente con la plata-

forma de asociaciones pro-inmigrantes.

En Yunquera se repitió la experiencia.

Cuando el Gobierno fue abandonando en la

península a su suerte a estos sin papeles, veni-

dos de Ceuta, Melilla o Canarias, sin darles

posibilidad de documentarse, la asociación,

por coherencia, abandonó este tipo de progra-

mas: no podíamos ser cómplices de la política

gubernamental de dar entrada “oficial” a per-

sonas sin poder ofrecerles una oportunidad

digna de integración.
Veinte años después la situación no ha me-

jorado mucho: la obligatoriedad de demostrar

“tres años de arraigo” para acceder al proceso

de documentación condena a una difícil su-

pervivencia durante ese periodo de espera.

Otra acción singular fue la campaña ¨Aquí

vivo, aquí voto¨, una original manera de pedir

el derecho de voto en las municipales para los

que son ya ciudadanos de hecho.



“Hacía falta un licenciado que quisiera irse a vivir a un camping
a Yunquera con un grupo de subsaharianos que estaban en Ceuta
y acepté. Llegó un primer contingente de 19 subsaharianos, sobre
todo del área más francófona. El segundo grupo, de 29, llegó dos
meses después y eran del área anglófona. Llegaban con una idea
totalmente idealizada de lo que era occidente. Nos pilló la época
del invierno, llegó a nevar y, alucinaron porque nunca habían
visto la nieve. Al principio, estaban allí a la espera de que se les
consiguiera un permiso de trabajo y residencia. Mientras tanto,
aprendían español y demás...”

20 AÑOS
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El encierro de la Catedral fue una
experiencia maravillosa. La ley

entonces decía que si un inmigrante
no era reconocido en 40 días por su
país de orígen había que documen-
tarlo pero Málaga se llenó de per-
sonas que no tenían donde ir. Los
habían traído de Melilla y después
los habían echado a la calle a bus-
carse la vida, sin tener posibilidades
para ello. 
El obispado nos dejó la Catedral y
allí hubo varios días 205 inmigran-
tes senegaleses y nigerianos. Fue una
labor, no ya de la asociación, sino
de todas las asociaciones de la Pla-
taforma de Solidaridad con los/las
Inmigrante.s Fue un trabajo a una,

de total cohesión, muy satisfactorio
y con un resultado buenísmo. 
Todo el mundo hizo de todo. Turnos
para entregar bocadillos a medio
día, nos reuníamos con el subdele-
gado del Gobierno, íbamos a ges-
tionar en subdelegación el tema de
la documentación con el que Alvaro
y Julián, los abogados de Málaga
Acoge, se machacaron.  El Ayunta-
miento acogió en el albergue y Cruz
Roja ofreció alojamiento, pero que-
daban por lo menos veinte personas
sin ubicar. La última noche estuvi-
mos con la secretaria del gobernador
hasta las 12 buscando pensiones
para alojarlos.

Sandrine Sánchez

Ricardo Brea
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“Trabajamos en colaboración con la
iglesia evangélica de Los Rubios que dio
una cobertura total a una problemática
muy fuerte que hubo en ese momento.
Fue cuando empezó a funcionar el Centro
de Internamiento de Capuchinos, y a
cualquier hora del día o de la noche
echaban a la gente a la calle. Estaban
completamente perdidos, porque no ve-
nían de otra zona de Europa. Venían de
África. Casi todos eran hombres subsa-
harianos. Los Rubios mostró una gran
generosidad y  altruismo. Aquel tiempo
fue muy bueno. Allí nos concentramos
personas de la Axarquía, maestros y maes-
tras, a echar una mano y, claro, el punto
de soporte era Los Rubios.”

Juana García Domene

“Me viene a la memoria cuando empe-
zamos a relacionarnos con otras culturas. 
Nosotros éramos al principio una aso-

ciación que trabajábamos con población
marroquí. Cuando llegó la población
africana empezamos a ver formas distintas
de sentir ciertas cosas. El primer grupo
africano grande que nosotros tratamos
fue el que estuvo en Los Rubios, con
una colaboradora de la asociación. Estu-
vimos casi ocho meses con aquel grupo.
En mi caso, tuve unas navidades, en vez
de blancas, ¨negras¨, porque me las pasé
enteritas  con aquel grupo. Y los conflictos
que surgían también eran distintos de
los que yo estaba acostumbrado a trabajar
anteriormente.”

Antonio Narváez

“La campaña ¨Aquí vivo, aquí voto¨ fue todo un ejercicio de originalidad. Por un lado,
publicamos un decálogo de propuestas en materia de inmigración e invitamos a los partidos a
que vinieran a debatirlas a nivel local.  Por otro, iniciamos una campaña de cesión de votos a
personas extranjeras. Todos los españoles que quisieran se comprometían a depositar en las
urnas la papeleta que un extranjero residente había elegido. Conseguimos así que un centenar
de inmigrantes ¨votaran¨en las elecciones. Recuerdo la emoción con que una mujer marroquí
muy mayor depositaba su voto en una urna instalada días antes de los comicios en Málaga
Acoge: ¡era la primera vez en su vida que votaba! También la de un joven que sin conocer la
asociación se enteró de la iniciativa por la prensa y vino con su vecino extranjero para cederle
su voto. Fue un ejemplo de ciudadanía.”

Juan Pablo Arias
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Salir de tu país acosado por la miseria y/o

la persecución política, dejar a tu fa-

milia y amigos, buscar un lugar donde trabajar

y reconstruir tu vida dignamente, pagar por

ello con todos tus ahorros y los de tus allega-

dos, llegar de cualquier modo menos en busi-

ness class, cruzando a pie un continente y en

patera el mar  a un país del que desconoces la

lengua y las costumbres, sufrir en ese proceso

todo género de peligros, engaños y penalidades

y finalmente encontrarte en una prisión, a ve-

ces sin saber de qué se te acusa, pues no hay

intérpretes y tanto el abogado de oficio que se

te ha asignado como tú ignoráis vuestras res-

pectivas lenguas. Éste viene a ser el perfil de

las personas con las que se encontraban los

voluntarios y voluntarias de Málaga Acoge

que acudían al Centro de Internamiento (CIE).

La misma situación de privación de libertad

y de desorientación la sufre la población re-

clusa. El Departamento de prisiones comenzó

a funcionar hacia 1992, a demanda angustiada

de familias que tenían algún miembro inter-

nado allí. Desde el principio, esa fue una de

nuestras principales tareas: facilitar el contacto

de las personas inmigrantes internas con sus

familias, incluso cuando éstas se hallaban en

sus países de origen. Hacer llegar noticias tran-

quilizadoras, algo de ropa, algunos alimentos

o incluso algo de dinero, etc. Con los inesti-

mables apoyo, asesoramiento y ayuda del de-

partamento jurídico se desarrollaron los con-

tactos con los abogados de internos e internas,

casi todos de oficio, y las gestiones para que

aquéllos que lo tuvieran no perdieran el per-

miso de residencia por caducarles este durante

su permanencia en prisión. No hay que olvidar

tampoco el apoyo que en todo momento nos

han prestado los Trabajadores Sociales del

Centro Penitenciario; Málaga Acoge les debe

mucho. También se organizaron, en coordina-

ción con los profesores de la prisión y con la

participación de nuestro voluntariado, clases

de español, cursos de informática para internos

e internas...

Sería el cuento de nunca acabar intentar re-

sumir todas las gestiones que Málaga Acoge

ha hecho dentro y fuera del centro penitencia-

rio... Y la tarea continúa.

Entre barrotes
PRiSIONES Y CENTRO DE INTERNAMIENTO
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Mi bautizo en la asociación
fue en 1994  en el Centro

de Internamiento de Capuchinos,
cuan do Málaga Acoge consiguió
unos permisos para entrar.  Tenía
22 años, era un voluntario sin ex-
periencia. No se me olvidará
nunca el primer día que entré allí.
Hicimos turnos y me tocó el pri-
mero.  Fui solo, me recibió la po-
licía nacional. Abrieron la puerta
verde del patio, pasé  y me cerra-
ron. Me ví en lo alto de una esca-
lera y abajo unos cien hombres,
mirando hacia mí, como diciendo,
¿éste quién es? ¿un nuevo interno?
Era la primera vez y no tenían cos-
tumbre. Fui bajando la escalera,
temblándome las piernas. Hasta
que se acercó el primer listillo del
patio, y me preguntó que quién
era y le dije, como pude, que de

Málaga Acoge. Llegué a mi casa
con el temblor del miedo que ha-
bía pasado, porque entonces allí
había de todo. Desde un delin-
cuente a un estudiante  con la do-
cumentación caducada. La mezcla
era terrorífica y algunos se corta-
ban las venas para poder ir al hos-
pital, había peleas... Pocos días no
lloraba al llegar a casa de la ten-
sión vivida; pero también hubo
momentos interesantes.
Al ser casi un niño, era al único
que dejaban entrar al módulo de
mujeres. A raíz de lo que ellas me
contaban, descubrimos que algu-
nas habían recibido abusos de po-
licías por las noches. Fue la pri-
mera vez que se denunció algo así
en un CIE. Nos echaron de allí y
fui persona non grata para la po-
licía nacional aquella época.

Francisco Pomares
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“…. entrábamos en los módulos, me sen-
taba allí con las presas, con los muchachos
jóvenes, con los menores. Todo el tiempo he
estado en la cárcel y entre abogados, contán-
doles lo que te dice el preso. Con  más tiempo
conoces a los presos.  Málaga Acoge no tenía
pisos, pero yo me los llevaba a mi casa. Pero
te voy a decir una cosa, no es ningún mérito,
yo soy muy atrevida y no tengo miedo a nada
ni a nadie. Me los llevaba los fines de semana
y luego a la cárcel otra vez, y no sé, confiaron
en mí. Para mí  eso era como poder darle un
respiro a los que estaban entre rejas, porque
no tenían familia. Entonces la única familia
éramos nosotros.”

Victoria Muñoz

“Lo que hay y lo que había en el CIE
no tienen nada que ver. Antes era una
habitación donde estaban metidos cua-
renta días. No había patio, y se comía
dentro de la habitación. Los funciona-
rios de policía también estaban muy
machacados, con unas condiciones de
trabajo que no eran buenas. Todo ésto
junto generaba un ambiente de violencia
interna muy fuerte. Nuestra estancia
en el CIE acabó por 1995 y el tiempo
que pasamos allí nuestra labor fue, por
un lado, muy asistencial, como man-
tener un ropero o contactos con el ex-
terior, y, a la vez, una labor reivindicativa
intensa. Ese trabajo es el que hizo que,
en relativamente pocos años, el centro
evolucionara sin que la legislación evo-
lucionara a la vez. ”

Antonio Narváez

EXPERIENCIAS DE VOLUNTARIADO

Hay gente que no entiende
que te dediques a ir a atender a
personas que son extranjeras y
que han cometido un delito, que
dediques tu tiempo a ayudar a
personas que, en cierto modo, tie-
nen una deuda con la sociedad.
Pero cuando les hablas a los demás
de tu trabajo, te  felicitan y valo-
ran lo que haces. Es que engancha,
yo siempre lo digo, la prisión en-
gancha

Carmen Cano

“

”

“Entré directamente al departamento de
prisiones. Eso sí, tardé en poder ir a prisión,
porque lleva un tiempo que te autoricen.
Mientras, lo que hacía era pasar datos a orde-
nador y atender en la asociación. Pero siempre
he estado en este departamento. La mayor
aportación para mí ha sido conocer gente,
otras culturas, lograr muchos más conoci-
mientos de los que tenía. Eso es una inmensa
alegría.”

José Antonio Martín
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APRENDIENDO A COMUNICARSE

Educación

largo plazo a nivel de convivencia intercul-

tural, abriendo el paso para la curiosidad y

satisfaciendo la necesidad de conocer la

nueva sociedad, la sociedad de acogida. 

Las clases de español son el estandarte

principal que a todos se nos viene a la cabeza

cuando hablamos de “educación” en Málaga

Acoge, pero hay que incluir clases de cocina,

de apoyo a escolares, talleres en prisiones,

clases para ayudar a las mujeres en el des-

empeño de sus trabajos, campamentos para

menores, etc; y todo ello sin olvidar la im-

portante tarea de sensibilización de la pobla-

ción autóctona, el trabajo constante con em-

pleadores y arrendatarios, la publicación de

decálogos dirigidos a los profesionales de los

medios de comunicación para la erradicación

de la discriminación en el lenguaje, la for-

mación de educadores...

Dice el viejo adagio que no se puede en-

señar sin aprender algo al mismo tiempo y

esa es la receta perfecta cuando se trata de la

comunicación, la reciprocidad que siempre

hay que cuidar. 

El ciclo perfecto. 

La comunicación entre seres humanos

se basa principalmente en el lenguaje

corporal y por lo tanto, en teoría, todas las

personas estamos preparadas para poder co-

municarnos sólo por nacer  humanos.

Aún así, sin conocimiento cultural y verbal,

es muy probable que haya muchos malen-

tendidos, pequeños y grandes, y la inseguri-

dad que siente una persona que no sabe ex-

presarse puede llevar a una situación forzada,

incómoda e incluso violenta. 

Cada persona que ha vivido alguna vez la

situación de no poder expresarse, sabe lo frus-

trante que es.

La comunicación es algo que muchas veces

tomamos por obvio, y cuando experimenta-

mos no tenerla, es cuando nos damos cuenta

de lo importante que es. Y es que, como bien

dice el refranero español, “nunca sabes lo

que tienes, hasta que lo pierdes”.

En el área de educación  de Málaga Acoge

se trabaja exactamente éso. 

Con las herramientas adecuadas, y con mu-

cha comprensión y paciencia, se invierte a

EXPERIENCIAS DE VOLUNTARIADO
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U
na de las cosas más im-
portantes que hacemos
desde nuestra organiza-
ción es todo el trabajo en
el ámbito educativo. Con-

seguir, como se consiguió en 2007, que
los y las inmigrantes, con independencia
de su situación administrativa, pudiesen
acceder a todos los ciclos educativos y
ver como dos años después de esa sen-
tencia del Tribunal Constitucional nues-
tras administraciones educativas no la
están respetando, te hace comprender
que son una reivindicación y un trabajo
muy importantes. 

Siempre aparecemos en prensa desde
el lado negativo, de la denuncia de los
centros de internamiento, de la explota-
ción del inmigrante, de personas que lle-

gan en pateras, de dramas humanos…y,
sin embargo, tenemos en nuestras puer-
tas personas que están estudiando -pre-
cisamente gracias al trabajo de la orga-
nización- Arquitectura en Granada o un
chaval que ahora ha podido examinarse
para hacer un ciclo formativo superior
de informática, o dos chavalas que pu-
dieron también el año pasado presen-
tarse a Selectividad para poder entrar en
Derecho.
Todo eso pone de manifiesto un as-

pecto bastante positivo de la inmigración
y es que hay muchas personas que tienen
un gran interés en incorporarse total-
mente, al mismo nivel educativo y cul-
tural que la población de acogida.

José Luis Rodríguez

“A mí nunca me habían dado las
gracias por dar clases y aquí en
Málaga Acoge me las dan todos
los días”

Dolores Avilés

20 AÑOS
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“Estuve mucho
tiempo dedicado a
coordinar las clases
de menores y las
clases de árabe que
dábamos entonces
en la asociación.
Entramos en un

proyecto europeo de formación de pro-
fesorado que iba a trabajar con alumnado
inmigrante y a eso he dedicado mucho
tiempo, tanto recibiendo la formación
previa de los distintos formadores en
Europa como luego impartiendo yo la
formación a distintos grupos de profesores
y de estudiantes de magisterio, de psico-
logía y de otras carreras que querían for-
marse en este ámbito de las relaciones
multiculturales”

Juan Pablo Arias

“Ese campamento,
todas esa vivencias,
jamás lo olvidaré.
Un día, por ejem-
plo, hicimos una ex-
cursión, una cami-
nata tremenda, e -
mulando todo el re-

corrido que las personas africanas tienen
que hacer hasta alcanzar el estrecho y
ver la frontera. Al final del día era llegar
al campamento, ver las piscinas para
merendar y descansar, y nosotros disfra-
zados de romanos sin dejarles pasar: vos-
otros no tenéis papeles, pues no entráis. Y
te decían unos micos de cinco o seis
años: eso no es nada comparado con lo
que tuvimos que pasar nosotros. Te contaban
después sus experiencias. ”

Javier Palma

EXPERIENCIAS DE VOLUNTARIADO

“Hice un curso siendo voluntario de Málaga Acoge de mediador

intercultural dónde participamos personas inmigrantes y españolas.

Fue muy enriquecedor y aprendí muchísimo. Nos peleamos mucho

porque en las cuestiones culturales, hay cosas en las que chocas.

Es inevitable y algo normal..¡ pero si chocas con tu propia familia!”

Ricardo Brea
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FUENGIROLA, AXARQUÍA Y ANTEQUERA

Toda Málaga acoge

Veinte años de Málaga Acoge que en

Fuengirola se han vivido trabajando

con dedicación y ahínco para lograr que las

personas inmigrantes que han llegado a la

costa oriental de la provincia recibieran la

atención adecuada a cada una de sus necesi-

dades, a cada uno de sus problemas. 

Día a día, año tras año, son muchos los vo-

luntarios y voluntarias que han forjado desde

Fuengirola el espíritu de Málaga Acoge y han

colaborado con ilusión y entusiasmo para ayu-

dar a acercar a tantas personas a ese mundo

que vienen buscando, que es de todos y tam-

bién les pertenece.

Como voluntarias y voluntarios, somos

parte de la fuerza de la asociación, de su acti-

tud crítica ante la injusticia.

Ver a las personas de cerca, sentir sus pro-

blemas y luchar por sus derechos. Ese es nues-

tro fin y con él esperamos contribuir al obje-

tivo de que todas las personas que vienen aquí

a vivir encuentren una sociedad de acogida

cada día más generosa y más humana.

EXPERIENCIAS DE VOLUNTARIADO

“En Fuengirola
hemos tenido tres
locales. El segundo,
nos lo había dejado
el Ayuntamiento.
Un centro pequeño
que arreglamos no -
so  tros. Tenía una

humedad tremenda y tuvimos que irnos
porque había peligro hasta para los or-
denadores. Entonces nos quedamos sin
local. Salimos a la calle con una pancarta
en la que se leía: “Fuengirola se ha que-
dado sin local. Necesitamos socios para
adquirir uno nuevo”. E hicimos bastantes
socios con ese motivo. En seguida en-
contramos otra sede, que es en la que
estamos. Fue en el 2005”

“Fuengirola tiene mucha población,
mucha hostelería, mucha construc-
ción, muchas personas inmigrantes.
Y también hay mucha respuesta del
voluntariado.” Mª Luisa Moncada
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En Torre del Mar, en el 95, se puso en marcha un nuevo grupo y la primera gestión que hizo

como Málaga Acoge fue solicitar un espacio dentro de la finca del Hogar Virgen de la Vic-

toria. Al poco tiempo teniamos sede, que funciona única y exclusivamente con voluntariado

hasta 2001 cuando, por el volumen de atenciones, se decide contratar una trabajadora social. Ya

para entonces hay servicio jurídico al empezar a trasladarse un abogado desde Málaga ciudad.  

El fallecimiento de dos ciudadanos senegaleses residentes en Torre del Mar en un accidente de

tráfico es el desdichado suceso que lleva a crear una eficaz relación con los organismos públicos

y la iglesia. Las gestiones para coordinar el traslado de los fallecidos a su país de origen duró un

tiempo y se cubrió copiosamente el dinero necesario. Un colectivo de senegales residentes en la

zona, fueron interlocutores en la repatriación de los restos y de ahí en adelante, se fortalecieron

las relaciones con Málaga Acoge.

Otro momento crucial para la consolidación de la asociación en la Axarquía se presentó cuando

fueron acogidos en el Centro de la Iglesia Evangelica Española (Los Rubios) varios grupos de

inmigrantes que enviaban al CIE de Capuchinos y que eran dejados a su suerte al ponerlos en li-

bertad. Fueron intensos meses de colaboración y sensibilización. 

“Al ser una sede
más pequeña,
tenemos más con-
tacto entre nos-
otros y hemos
llegado a ser ami-
gos.  Compartimos
los problemas co-

mo en una gran familia”
Charo Rubio

”Mi experiencia
más positiva son las
importantes amis-
tades que he forjado
con mi grupo en la
Axarquía, que in-
cluye igualmente a
usuarios y a la gente

de la oficina. Intentamos tener oportu-
nidades para reunirnos y pasarlo bien.

Judith Browder

20 AÑOS
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“La sede de Antequera
es muy casera. Estás,
quieras o no, en contacto
con los problemas y no
es un trabajo burocrático
nunca. Siempre estás en
contacto con la realidad”

José Antonio Rojo

“En Antequera hemos tenido siempre
la dificultad añadida de que la policía ha
estado muy activa y nos ha mediatizado
la actividad. 
Posiblemente esta-

ban en su derecho,
pero se pasaban un
poco. Nos han
puesto muchas veces
en verdaderas difi-
cultades. Eso nos ha
condicionado bastante.  En fin, lo hemos
pasado mal por la presión de la policía”

José Sánchez

EXPERIENCIAS DE VOLUNTARIADO

Podríamos decir que la semilla en Ante-

quera se puso durante la acogida a cuatro

inmigrantes  del Centro de Melilla que, no sa-

biendo el Gobierno qué hacer con ellos, les

permitieron entrar en la Península bajo la tutela

de alguna asociación. Formamos una pequeña

coordinadora de diversas personas y asocia-

ciones que quedó después latente y con sus

componentes sensibilizados a la reciente y

creciente inmigración. Hacia el 2001 se revi-

taliza esa coordinadora en forma de Plataforma

para organizar la acogida de las personas in-

migrantes.

En el año 2002, decidimos hablar con Má-

laga Acoge, una asociación que nos podía

aportar sus años de rodaje y experiencia en

migraciones sobre todo en el área jurídica. Así

es como decidimos funcionar  como delega-

ción de Málaga Acoge en Antequera. 

La inmigración en la zona es bastante nu-

merosa (en una amplia mayoría de origen bra-

sileño) y a la sede acuden personas de toda la

comarca y de la Sierra Sur de Sevilla (Estepa,

Pedrera, Gilena...).

Hoy, en el año 2010, seguimos trabajando

por la reivindicación de los derechos  de quie-

nes llegan a nuestra asociación buscando una

respuesta que a veces va más allá del mero

asesoramiento.
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El voluntariado es la piedra angular de

Málaga Acoge, la base en  la que se sos-

tiene el trabajo de la entidad y una de sus ca-

racterísticas más peculiares. Desde los inicios

de la asociación muchas cosas han cambiado

(proyectos, destinatarios, formas de trabajar)

pero si algo tiene claro la entidad es que las

personas voluntarias son las que hacen que siga

existiendo y su razón de ser.

Así lo recogen los estatutos cuando designan

a las personas voluntarias que trabajan en la or-

ganización como socios y socias: “Tendrán la

consideración de socios, todas aquellas personas

mayores de edad y con capacidad de obrar que

simpatizando con los fines de la asociación, co-

laboren en ella como socios voluntarios”.

Son más de mil personas las que han pasado

por Málaga Acoge dedicando su tiempo y todo

su esfuerzo a hacer realidad un mundo más

justo. Seguramente podríamos hablar de mil

formas de desempeñar esa labor gratuitamente,

pero detrás de todas ellas y como dice el Plan

Estratégico de Andalucía Acoge: “Hay en todo

esto una enorme dimensión ética del compro-

miso voluntario, altruista e incondicional. El

voluntariado forma parte de la sociedad civil,

dándole protagonismo a la misma como sujeto

responsable de todo el proceso de transforma-

ción y justifica su existencia en la lucha por

una sociedad más justa”.

En Málaga Acoge se entiende que a través del

voluntariado las personas no sólo prestan un

servicio puntual a alguien en concreto sino que

se potencia una cultura participativa y demo-

crática, haciendo a los y las inmigrantes prota-

gonistas y responsables de la sociedad civil a la

que pertenecen. 

La actitud siempre crítica ante la injusticia que

caracteriza a Málaga Acoge es posible gracias

a que todas y cada una de las personas que han

pasado por ella han asumido un lema: “Protesta,

propuesta y apuesta”. Las voluntarias y volun-

tarios que han participado en la construcción

de este proyecto han creído que no sólo era ne-

cesario protestar ante las injusticias, sino tam-

bién hacer propuestas y apostar en su trabajo

diario por cambiar la sociedad.

Hace veinte años, ahora y mañana, la utopía

sólo es posible a través del empeño colectivo.

Voluntaria de base
LA RAZÓN DE SER DE UNA ASOCIACIÓN

EXPERIENCIAS DE VOLUNTARIADO
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“Todo lo que sea trabajar como voluntario
tiene una recompensa. Una recompensa pro-
fesional, en unos casos, de enriquecerse con
un trabajo, o una recompensa personal porque
cumple unas expectativas más humanas. Pero
sí, se reciben unas recompensas.  Si no será un

voluntario o voluntaria que se quema y no dura”
Antonio Narváez

“Una cosa muy positiva que he sacado de  los
años que he estado colaborando con la asocia-
ción  ha sido el acostumbrarme a trabajar en
equipo. Que no seas tú sola, sino todo el
equipo el que trabaja para poner las cosas en
marcha y que funcionen. Eso me lo enseñó a

mí el voluntariado en Málaga Acoge”
Marisol Santaella
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“Hay gente que cuando sale de la uni-
versidad está un poco perdida y no sabe
realmente lo que va a hacer de su vida o
de su profesión y que como voluntarios
de la asociación tienen la posibilidad de
poner en marcha sus propios proyectos,
de luchar por los ideales y las creencias
que tengan, desde todos los ámbitos y
los puntos de vista, y también poner en
ejercicio la formación que tengan”

José Luis Rodríguez Candela

“Uno de los presidentes decía que los
trabajadores nunca son voluntarios. Eso
es falso. No se puede ser trabajador/a y
voluntario/a en la misma labor. Lo que
sí puedes ser es trabajador militante y
creerte lo que estás haciendo, compro-
metido con tu trabajo, que te guste y te
entusiasme. En todo caso, éramos y son
los trabajadores de Málaga Acoge gente
comprometida y eso ha sido un valor.
De las mejores cosas que tiene la asociación
para desarrollar su labor son sus recursos
humanos: voluntarios, Junta Directiva y
también trabajadores, que son un grupo
importante y que, por supuesto, ha hecho
que ande durante estos años.”

Antonio Narváez

“Todos entramos pensando
que como voluntarios lo más
gratificante es tener trato con
los y las inmigrantes. Y así es,
pero también hay que hacer
tareas de servicio imprescindi-
bles para la buena marcha de
la asociación, como en la Junta
Directiva. Si no hay gente que
trabaje para la asociación, difí-
cilmente ésta puede cumplir
con eficacia sus objetivos.” 

Juan Pablo Arias

“Lo más destacable de Málaga Acoge,
en mi opinión, es la gente y ese funcio-
namiento un tanto como de familia, así,
como de asociación de barrio. No una
organización muy institucional, muy for-
mada, como otro tipo de entidades que
a mí no me llaman mucho la atención.
Creo que ese algo casi familiar funciona
muy bien, incluso a nivel de asamblea.
Los voluntarios y los trabajadores hasta
se traían a sus hijos. Eso crea un servicio
muy cercano a la gente.” 

Ricardo Brea



“Una de las inquietudes que teníamos desde

la organización era conocer la realidad de la in-

migración en origen, sobre todo en un momento

en que la mayoría de la población inmigrante

era marroquí. Hacíamos, con el 0,7 por ciento

del presupuesto de la asociación, campos de

trabajo, pequeñas iniciaciones a la cooperación

al desarrollo, proyectos muy chiquititos que

permitían acercarnos al lugar de procedencia

de quienes atendíamos a diario. Uno de los

sitios donde estuvimos fue en la zona de Beni

Mellal para la construcción en un poblado de

un muro que separara la zona administrativa

(los muros en Marruecos tienen mucha impor-

tancia, nos costó trabajo comprenderlo) y también

un pozo que acercara el agua a la zona habitada,

ya que en muchas ocasiones se cogía el agua

del río cercano y esto producía problemas gas-

trointestinales importantes. Luego hemos tenido

proyectos de cooperación en Titauoin, alguno

de los cuales continúa, no ya por parte de

Málaga Acoge, sino con Ingenieros Sin Fronteras

de forma más profesional y especializada. Creo

que deberíamos recuperar aquella filosofía de

que el voluntariado conozca esa realidad. A mi

me ha enseñado muchísimo la cultura marroquí”.  

José Luis Rodríguez Candela
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Cooperación

EXPERIENCIAS DE VOLUNTARIADO

Una respuesta seria y coherente al com-

plejo fenómeno de la inmigración pa-

saba siempre por una apuesta a la cooperación

al desarrollo. Aunque para la asociación no era

objetivo prioritario, nuestro voluntariado ma-

nifestó siempre un vivo interés por el tema. 

Primero fue la dedicación de donativos ex-

traordinarios y luego la institucionalización del

0,7 por ciento de nuestros presupuestos a pe-

queños proyectos de cooperación al desarrollo.

Estos proyectos fueron desarrollados en oca-

siones por otras ONGs y otros por nosotros mis-

mos, lo que dio paso a la creación de un depar-

tamento propio de cooperación internacional,

sin grandes pretensiones y  de vida intermitente.

Entre los logros de este departamento está tam-

bién la asunción de esta línea de trabajo como

objetivo de la Federación Andalucía Acoge. 

Marruecos estuvo siempre en el punto de mira

de los sencillos proyectos de cooperación que

desde la asociación podíamos gestionar: la

ayuda en la construcción de una pequeña escuela

en Ouled Freyha, la perforación de un pozo en

Titaouin, el impulso de un centro cultural y bi-

blioteca en Midelt, pequeñas ayudas de auto-

empleo para mujeres en Tánger. 

Pero más allá de la ayuda efectiva proporcio-

nada a la población destinataria, los campos de

trabajo se vivieron en todo momento como una

oportunidad extraordinaria de formación de

nuestro voluntariado: acercar a voluntarios y

voluntarias a la realidad de donde procedían

muchas de las personas inmigrantes que acuden

a la asociación  les ayudaba a dar otra dimensión

y otra interpretación al fenómeno complejo de

la inmigración. Y era una experiencia que mar-

caba de por vida a los que tuvieron la oportuni-

dad de vivirla.

Pero si hablamos de “cooperación” no pode-

mos olvidar la que han prestado a Málaga Acoge

particulares, colectivos profesionales y de otros

ámbitos, creadores, empresas, organizaciones,

universidades, etc... que, sin pertenecer a la aso-

ciación, han simpatizado con su lucha o con

reivindicaciones concretas y han dado, de muy

diversas formas apoyo puntual, respaldo en

campañas... Un buen ejemplo fue la exposición

que un puñado de artistas gráficos andaluces

organizó sobre el tema de la inmigración.

AYUDA AL DESARROLLO Y COLABORACIONES
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“Dibujos en pa-

peles sobre gente

sin papeles” fue

el título de la ex-

posición que or-

ganizó Málaga

Acoge en el año

2004. 

El humorista

grá fico Angel Idí-

goras fue el ver-

dadero impulsor

de esta iniciativa

a través de una intensa y desinteresada

colaboración que hizo posible que la

muestra fuera un éxito de participa-

ción y público. 

Varias decenas de viñetas y dibujos

(unos inéditos, otros aparecidos en

prensa) de artistas gráficos de toda

la comunidad de Andalucía  ofrecieron

la oportunidad única de  acercarse,

a través de la sonrisa, a la inmigración

irregular y a las situaciones que ge-

nera, muchas de ellas dramáticas. 

El humor usado como espejo crítico

y lenitivo para una sociedad que  dis-

crimina a sus miembros extranjeros

no documentados. 

4 6
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“Había dos mucha-
chitos jóvenes que
estaban en menores,
en la cárcel de Má-
laga. Estuve hablan-
do con su abogada
y me dijo que pedían
75.000 pesetas por

cada uno para sacarlos en prevención.
Me fui a Málaga Acoge, hubo una reunión
de la directiva y expliqué lo que me
pasaba y que me hacían falta 150.000
pesetas. Entonces la Lourdes era un po-
quito racanita, y me dijo que no. ¨¿Sabes
lo que te digo? que por dinero ni una
hora más en la cárcel¨. Y me fui por ahí a
pedir dinero y conseguí las 150.000 pe-
setas. Los saqué de la cárcel, y al día si-
guiente aparecieron los dos en mi casa
por la mañana a las 8.  Si vieras la alegría.
Después gané el juicio, me dieron las
150.000 pesetas y las repartí otra vez a
quien me las dio. Entregarse a los demás,
la satisfacción que te da es mucho más
de lo que tú les puedes dar a ellos.”

Victoria Muñoz

“La mejor expe-
riencia de mi vida,
cuando he vivido la
etapa más feliz, ha
sido cuando he te-
nido en casa por lar-
go tiempo a una fa-
milia de ecuatoria-

nos con niños. He sido un solterón y
eso de ir de abuelo me hacía mucha ilu-
sión y fui feliz.”

José Antonio Rojo 

“Por la asociación
he visto pasar a
muchísima gente
que se ha dejado
la piel”

Antonio Narváez



“El año pasado se
casó un interno y
vino a decirnos que
teníamos que ser sus
testigos. Le dije que
buscara alguien de
su familia o amigos,
pero es marroquí,

ha estado 3 años en prisión y no tiene a
nadie. La chica sí es española, así que le
dije que por qué no buscaban los testigos
en la familia de ella, pero él nos decía:
¨es que para mí vosotros sois mi familia
y tú has estado desde el principio¨. Son
cosas que te hacen seguir adelante.”

José Antonio Martín
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“Yo escribía folletos
en árabe y español
sobre la asociación
para las personas in-
migrantes, pero ha-
bía personas que no
sabían leer ni escri-
bir. Así que me fui

de casa en casa invitando a la gente, dán-
doles perejil y hierbabuena, y diciéndoles:
¡ya tenemos un sitio! Estoy muy orgullosa
de haber sido de los pioneros de este
proyecto.”

Hafida Mesrour

“Una usuaria ne-
cesitaba acompaña-
miento a un psicó-
logo. En esa época,
yo estaba enferma,
y esa usuaria me es-
tuvo esperando has-
ta que yo me curase

para acompañarla. No quería ir con nadie
que no fuera yo. Eso me conmovió; cómo
una persona que está pasando por malos
momentos me estaba esperando a mi. Es
una historia que me ha marcado, la ver-
dad.”

Qautar El Meftouhi

“Hace poco me
crucé en mi trabajo
con la madre y con
uno de los niños a
los que yo le había
dado clasecillas de
español. Habían
abierto ahora un ta-

ller de chapa y pintura. Lo había tenido
en clases hecho un macaquillo y ahora
me sacaba dos cabezas y encima con su
empleo y todo.”

Juan José Cabezas
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“Hace poco, iba yo
por la calle y me en-
cuentro a un chico
ya mayor que me
dice: ¨hermana, ¿no
me conoce? ¿no se
acuerda usted de
una abuela que lle-

vaba a un niño chiquitín a Málaga Acoge?¨.
Le digo: ¨sí, a tu abuela, sí; y a ti también
cuando eras tan chico, pero ahora que
eres mayor no te he reconocido¨. Me
contestó:  ¨yo en cambio la he conocido
a usted, muchas veces la veo, no le he
dicho nunca nada, pero la veo… nos
hizo usted muchos favores¨. Estaba muy
agradecido.”

María Teresa Palomo

“Estaba de visita
en el hospital en la
sala de traumatolo-
gía y había algunos
presos que venían
de la cárcel y estaban
encamados allí. Me
fijé en uno que es-
taba esposado por la policía que lo vigilaba,
y la verdad que no lo podía soportar.
Tuve entonces un enfrentamiento con la
policía, y me llevaron a comisaría. Me
dijeron: ¨no se preocupe, no pasa nada,
en la comisaría hace usted una declaración
y vuelve a su casa¨. Al final fui  a comisaría,
y me metieron en la cárcel 24 horas.”

Juan Blanquet

“El Ayuntamiento ofertó cursos, solici-
tamos uno y nos concedieron el de edu-
cación sexual. Hablamos con las monitoras
y les dijimos que ese tema con las usuarias
había que tocarlo con mucho cuidado y
respeto y algunas cosas descartarlas. Pero
no: las monitoras fueron directamente a
cumplir con su programa. Las mujeres
nada mas empezar se levantaron y se en-
cerraron todas en otra habitación. Ese
día comenzó y terminó el cursillo.”

Marisol Santaella

“El encuentro con las
realidades de otros luga-
res del mundo a través
de su gente, no con tu-
ristas sino con los que se
están abriendo camino
aquí, ha sido muy enri-
quecedor para mí”

José Antonio Rojo
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“Entraron por
Ceuta desde Ma-
rruecos en una bar-
ca, el marido era ar-
gelino y ella subsa-
hariana, muy joven-
cita, tendría unos
24 años. Al marido

lo expulsaron y a ella, como estaba para
dar a luz esa misma noche la metieron
en el hospital. La niña nació con un
riñón que no le funcionaba. Las Ursulinas
que estaban en Ceuta me llamaron para
que les hiciera el favor de ir al Materno a
hablar con la asistente social.  Al día si-
guiente mandaron al bebé al Materno en
helicóptero. La niña fue saliendo adelante
pero la madre creyó que se la habían
quitado y la tuvieron que enviar desde
Ceuta en barco porque se quería matar.
Aquello me impactó mucho. Cuando
esta mujer llegó a Málaga no se iba del
Materno hasta las diez de la noche que le
decían que tenía que irse a descansar. Así
estuvo tres meses. Luego le hice el segui-
miento. La niña se recuperó. Cuando
por fin le dieron los papeles en la policía
llorábamos emocionados. Fue una expe-
riencia muy profunda.”

María Dolores González

“A un chaval le ha-
bían puesto una sa-
lida obligatoria en
el pasaporte. Me
acerqué por comi-
saría, pedí hablar
con el jefe de la bri-
gada y le expuse ver-

balmente lo que consideraba era ilegal.
Me miró muy seriamente, cogió el pasa-
porte, salió y volvió con un sello anulando
esa salida obligatoria. Cuando llegué a
Málaga Acoge y lo conté, me pusieron
de mote ̈ el conseguidor¨. Curiosamente,
ese policía es hoy uno de mis mejores
amigos.”

Julián Benito

“Pienso que Málaga
Acoge conserva todavía
los principios de justicia
y reivindicación, no de
caridad. Cuando eso esté
cubierto tendremos que
ir a otra cosa ”

José Antonio Rojo
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“Me ha concien-
ciado de que hay
personas extraordi-
narias, que viven
unas situaciones
muy difíciles aunque
muchas veces no lo
aparenten. Me ha

servido para mi vida propia, para cues-
tionarme cosas. ”

Teresa Cobo

“Es tener un grandísimo
sentido de la gratuidad”

Juana García Domene

“Estar haciendo
cosas por los de-
más, pero a la vez
estar feliz hacién-
dolo, te hace vivir
la vida de otra ma-
nera”.

Carmen Cano

Ser voluntaria...

“Inquietud social, empatía. Eso es ser
voluntario.”

Julián Benito
“Una persona que se compromete y

que es responsable de lo que quiere hacer,
de lo que va hacer.”

Dolores Avilés
“Una persona con un sentimiento de

ayuda, pero arraigado y definitivo.”
Mª Luisa Moncada

“Una persona es completa cuando cultiva
su dimensión solidaria. Si sólo tengo
tiempo para mí y los míos, yo diría que
no eres  una persona: eres un ser aislado.”

José Sánchez

Ser voluntario...
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“¿Qué tiene que
pasar una madre
para irse en una pa-
tera, embarazada de
ocho meses o con
un bebé? Se desarrai-
ga de sus costum-
bres, de su familia

y de su lengua y viene aquí a encontrar
hostilidades. Yo lo que quería era trabajar
con gente a la que pudiera hacer la vida
más fácil.”

Sandrine Sánchez

“La oportunidad
de ofrecer lo mejor
que creo que hay en
mí. Descubrir cosas
que tenía en mí, que
podía ofrecer a los
demás, pero que no
tenía claras cuando

comencé a colaborar.”
Elena Espín

“Cuanto más te metes en este mundo
más complicado es salir, porque cada
vez eres más consciente y es más
difícil cerrar los ojos después”

Mª José Padilla

“Es también, tener
sentido de la justicia
social, de ver que
hay que cambiar las
cosas de alguna ma-
nera. Los que tene-
mos ésto dentro es
como una forma de

ser. Nos haremos viejos como voluntarios,
de alguna manera, en algún sitio.

Raquel Paneque

“Un compromiso personal para cambiar
las cosas, que empieza por uno mismo.
Uno no puede acabar con el hambre en
el mundo pero sí puede echar una mano
a alguien que está cerca. Es así de fácil.”

Juan Pablo Arias
“Una escuela, de valores, de la vida aso-

ciativa, de la participación.”
Francisco Pomares
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dirigido a  menores en el municipio de Alhaurín
el Grande.

- Campo de trabajo en Ouled Freyha, Ma-
rruecos. 
1995

- 34 refugiados alojados en Los Rubios gra-
cias a la Iglesia Evangélica Española.

- Se inscribe en el registro la cooperativa de
mujeres marroquíes.

- Se prohíbe a Málaga Acoge la entrada al
CIE tras denunciar un incidente.
1996

- Nuevo Reglamento de la Ley de Extranjería.
- Expulsión en junio de 103 inmigrantes, que

fueron devueltos a Melilla sedados.
- Inicio del programa sociolaboral: iniciativa

Horizon para la integración laboral.
- Nuevo período de regularización.
- Presidente: José Luis Rodríguez Candela.

1997
- Traslado de la sede central en Málaga.
- Programa de Acogida Extraordinaria de In-

migrantes Subsaharianos procedentes de Ceuta
y Melilla.

- Puesta en marcha de la Cooperativa de
hombres marroquíes Kabila-té.

- Presidenta: Sandrine Sánchez Florín.
- Presidente Andalucía Acoge: José Luis Ro-

dríguez Candela .
1998

- Encierro en la Catedral de 205 inmigrantes
subsaharianos, ante la finalización del Programa
de Acogida Extraordinaria.

- Jornadas Interculturales “Una sola raza, la
raza humana” en colegios malagueños. 

- Reestructuración de la asociación y creación
de la figura del Director-Coordinador.

- Apertura de un piso para reclusos inmi-
grantes con permiso.
1999

- Modificación de los estatutos
- Reorganización de las sedes de Málaga.
- Segundo Encierro en la Catedral de inmi-

grantes subsaharianos.
- Programa de inserción laboral ITACA: 430

puestos de trabajo conseguidos.

1990
-Málaga Acoge es dada de alta en el  registro

de asociaciones el 9 de enero.
-El Obispado de Málaga cede un despacho

para las reuniones de la asociación.
1991

- Asistencia social, médica y jurídica en el
Centro de Internamiento de Extranjeros.

- Periodo de regularización para trescientos
mil inmigrantes irregulares en España. 

- Atenciones en Marbella, San Pedro de Al-
cántara, Torre del Mar, Nerja y Coín, además
de Fuengirola, que funciona desde los inicios.

- Asistencia a inmigrantes en prisión. 
- Clases de español para extranjeros.
- Presidente: Eufrasio Campayo Sánchez.

1992
- Se ponen en marcha dos pisos asistidos, el

programa con refugiados, el servicio de aten-
ción en hospitales, el campamento para menores
en Los Rubios, las clases de cocina y costura,
y el departamento de sensibilización.

- Se convocan concentraciones tras cada fa-
llecimiento en el Estrecho.

- Traslado de la sede de Fuengirola.
- Presidente: Javier Sepúlveda Muñoz

1993
- Se inicia el programa de vivienda y el Cen-

tro Cultural. Se promueve la creación de una
cooperativa de mujeres. Además, se celebra el
campamento de verano para menores en Al-
haurín el Grande y se contacta con abogados
marroquíes para conocer las consecuencias para
los expulsados de España.

- Miembros de la asociación participan en el
proyecto de formación Horizon II.
1994

- Con la reforma de los estatutos desaparecen
los miembros natos de la Iglesia Católica.

- Nuevo traslado de la sede de Fuengirola y
puesta en marcha de la sede de la Axarquía.

- Se crean el grupo de formación de jóvenes
inmigrantes Universidad Obrera, un equipo de
monitores para la atención en el CIE y la revista
interna “Ventana Cultural”. 

- Nueva edición del campamento de verano
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2000
- Programa especial de actividades por el dé-

cimo Aniversario de Málaga Acoge.
- Año marcado por las reformas legislativas

en materia de extranjería.
- Proyecto ITACA: 745 puestos de trabajo.
- Premio Diario Sur a la labor social. 
- Presidente: Eduardo Barceló.

2001
- Mediadores interculturales (primer curso).
- Reapertura de la sede de Axarquía.
- 2.321 personas atendidas por Málaga Acoge

en tres procesos de regularización.
- Proyecto de inserción laboral realizado por

CEPAIM: 244 personas empleadas.
- Grupo de trabajo con adolescentes.
- Visita al Parlamento Europeo.
- Presidente: Juan Pablo Arias.

2002
- Mueren cinco inmigrantes en el incendio

en los calabozos de la comisaría de Málaga.
- Se reinaugura la sede de la Axarquía con

nuevos servicios y empieza a funcionar la sede
de Antequera.

- Comienzan los servicios de orientación la-
boral y pisos puente en Málaga.

- I Conferencia Internacional sobre Educa-
ción Intercultural.

- Premio Ateneo de Málaga.
2003

- Campaña “Aquí vivo, aquí voto” con gran
repercusión mediática.

- Nueva reforma de la Ley de Extranjería.
- Asamblea de la Federación en Málaga.
- Se crea la página web de la asociación.
- Concierto multicultural en Plaza Mayor.
- Premio Instituto Manuel Aldehuela. 

2004
- Exposición de cómics de Ángel Idígoras.
- Nuevo local para la sede de Fuengirola.
- Curso de iniciación a la comunicación in-

tercultural para voluntarios y voluntarias.
2005

- Málaga Acoge es reconocida como Entidad
de Utilidad Pública.

- La asociación denuncia abusos sexuales de

algunos agentes de policía a internas del CIE.
- Andalucía Acoge entra en la Red Acoge.
- Última regularización extraordinaria.
- Fuengirola se traslada a una nueva sede.
- Presidenta: Elena Muñoz Rodríguez.

2006
- Destitución del director del CIE tras la in-

vestigación interna.
- La Administración indemniza a las familias

de los inmigrantes fallecidos en el incendio de
la comisaría.
2007

- Málaga Acoge pide el derecho al voto para
las personas inmigrantes residentes.

- Se reconoce el derecho a huelga de los y
las inmigrantes sin documentación.

- Los oyentes de cadena SER otorgan a Má-
laga Acoge el premio como asociación más re-
levante de los últimos 25 años en la provincia. 

- Reuniones con la población inmigrante in-
documentada de Cómpeta y Periana para im-
plicarlos en la defensa de sus propios derechos.
2008

-La asociación denuncia publicamente el au-
mento de la presión policial a personas inmi-
grantes en la provincia.

-Apertura de dos pisos puente en Málaga.
-Comienzan a trabajar mediadores intercul-

turales en oficinas públicas de empleo.
-Firma del acuerdo por el empleo doméstico

con otras ONGs.
-V Olimpiadas Interculturales en Málaga.

2009
-Intensa actividad de denuncia jurídica y me-

diática de varios casos de personas inmigrantes
internas en el CIE. 

-Renovación de la web de la asociación. 
-Traslado de la sede de Antequera.
-Presidenta: Esther Montero Sánchez.
-Presidenta Andalucía Acoge: Manmen Cas-

tellano.

Más información: 
www.malaga.acoge.org





57

Gracias a los 34 voluntarios y

voluntarias de Málaga

Acoge que han prestado su voz y

su imagen y han

compartido sus recuerdos,

vivencias y sentimientos para

hacer posible la realización de

este libro conmemorativo.

Gracias también a Alberto Gauna,

por su impagable

colaboración y ayuda  en la

grabación de las entrevistas, y a

las personas que han

facilitado la recopilación de

imágenes y datos “históricos” de

la asociación.








